
 
                                  
 
 
 
 
 

 
 
 
 

“Y lo que has oído de mi en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (2 Timoteo 2:2). 
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Mas Practicas No Autorizadas Por Dios 

EditorEditorEditorEditor    
 
En esta edición de “Instruyendo A La Herman-
dad” continuamos informando a la hermandad 
en cuanto a aquellas practicas que Dios no ha 
autorizado en Su Santa y Divina Palabra.  Estas 
practicas no traen nada bueno a la Iglesia por la 
cual Cristo dio Su sangre (Hechos 20:28). 
 
Es imperativo que la hermandad despierte del 
sueño en el cual se encuentra y que deseche 
aquellos cambios no autorizados por Dios.  El 
deseo de cambiar ha llevado a muchas iglesias a 
implementar cambios que Dios no sanciona en 
Su Palabra. 
 
En la edición pasada mencionábamos acerca de 
los aplausos, los dramas, etc.  Estos cambios no 
agradan a Dios, sino mas bien, a la gente que los 
practica.  Es imperativo que pensemos mas en 
cuanto a lo que Dios quiere,  y no lo que los 
hombres quieren. 
 
La Iglesia del Señor necesita seguir a Dios y no a 
los hombres (Hechos 5:29).  El hecho que los an-
cianos de la Iglesia implementen cambios no au-
torizados no significa que usted tenga que obe-
decerles.  Nuestra lealtad y obediencia es prime-
ramente a Dios y Su Palabra y no a los ancianos 
o el predicador de la congregación.  Es cierto que 
hay que sujetarse a los ancianos, pero, a los an-
cianos que obedecen la Palabra de Dios y predi-
can la sana doctrina.  Todos aquellos ancianos 

que no  respetan la Biblia no están calificados para 
servir como obispos de la Iglesia, y por consiguien-
te, la Iglesia no debe someterse a tales. 
 
Todo predicador que enseñe falsa doctrina y que 
implemente cambios no autorizados por Dios debe 
ser desechado por la Iglesia, es decir, después que 
se le ha tratado de ayudar para que cambie de sus 
malos caminos.  Si tal predicador no desea cam-
biar, entonces la Iglesia debe de desecharlo (Tito 
3). 
 
Hermanos, recordemos que si deseamos pasar la 
eternidad con nuestro Padre celestial debemos ape-
garnos a Su Palabra y conformarnos a la adoración 
que ha sido estipulada en las Sagradas Escrituras.  
El apóstol Juan, en su segunda carta dice que si nos 
extraviamos de la doctrina de Cristo no tendremos 
al Padre ni al Hijo (2 Jn. 9-11).  El no tener al Padre 
ni al Hijo es serias consecuencias, ya que nuestra 
salvación depende de ellos.  Asi que, les animo en el 
nombre del Señor a que seamos obedientes a la Pa-
labra de Dios y que pongamos a un lado nuestros 
deseos, y nos preocupemos mas por lo que Dios 
desea. 
 
Agradezco mucho a los hermanos que han tenido el 
valor de cooperar con artículos que sacan a la luz 
aquellas practicas que no están autorizadas por 
nuestro Dios.  Les animo a que sigan cooperando 
en la instrucción de la hermandad.  A Dios sea 
siempre la honra y la gloria por todos los siglos. 
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Cambios En La Predicación  
W. A. W. A. W. A. W. A.     

 
Lamentablemente el área de la predicación ha sido 
afectada por los cambios que hoy en día observa-
mos.  La clase de predicación que hoy en día se es-
cucha en muchos pulpitos no es la que Dios desea 
que se predique.   
 
Muchos predicadores predican sermones para 
agradar a la audiencia, y han llegado hasta el punto 
de comprometer la verdad de Dios.  Muchos no de-
sean ofender a la audiencia y por esta razón predi-
can sermones sobre el perdón, el amor, la gracia de 
Dios, etc., y dejan a un lado aquellos sermones so-
bre el adulterio, la fornicación, el homosexualismo, 
el divorcio, el infierno, las bases para la unidad 
cristiana, el pecado de las denominaciones, etc.  
Todos estos temas están siendo ignorados por mu-
chos predicadores que tienen como objetivo ganar 
la popularidad de la audiencia. 
 
En muchos lugares, el predicador que usa libro, 
capitulo y versículo en sus predicaciones esta sien-
do criticado por predicar de esta manera.  Aquellos 
predicadores que citan textos de memoria y que 
forran sus sermones con la palabra de Dios están 
siendo difamados por aquellos que están en contra 
de esta clase de predicación. 
 
Todos aquellos predicadores que han cambiado la 
manera de predicar y que están permitiendo cosas 
no autorizadas por Dios están siendo tenidos en 
alto por la Iglesia del Señor.  En vez de reprender 
tales predicadores, los están elevando en gloria. 
 
¿Qué diría Jesús o Pablo a todas estas iglesias que 
están haciendo esto? ¿Se agradaría Jesús de tales 
iglesias? 
 
Animo en el nombre del Señor a que las Iglesias de 
Cristo demanden que la sana doctrina se predique 
desde el pulpito.  Exhorto a la Iglesia del Señor a 
que demande una predicación bíblica desde el pul-
pito, es decir, una predicación que vaya forrada de 
citas bíblicas, donde el libro, capitulo y versículo se 
menciona.  
 
Creo que es tiempo que los predicadores regresen 
a la Biblia en cuanto a la clase de predicación que 
Dios desea que se predique. 

¿Cual es la clase de predicación que Dios 
desea que se predique? 

 
Todo predicador que desea agradar a Dios en el 
área de la predicación necesita  observar cuida-
dosamente aquellos ejemplos bíblicos de predi-
cadores que agradaron a Dios.  La Biblia esta re-
pleta de estos ejemplos que usted y yo podemos 
considerar. 
 
 
En cuanto a la predicación Bíblica, Dios 
desea… 
 
1. Que se predique solo la sana doctrina (Tito 

2:1; 2 Timoteo 1:13) 
2. Que se predique solo Su Palabra (1 Pedro 

4:11; 2 Timoteo 4:2) 
3. Que se predique todo Su consejo (Hechos 

20:27; Jeremías 26:1-2) 
4. Que el predicador recuerde que cuando se 

sube a un pulpito debe recordar porque es-
ta allí (Marcos 1:38) 

 
Si tan solamente los predicadores obedecieran a 
este mandato por parte de Dios las cosas no es-
tarían como están hoy en día.  Lamentablemente  
en muchos pulpitos los sermones que se escu-
chan son: “Porque usar instrumentos musica-
les”, “Porque los dramas deben ser implementa-
dos”, “Porque tener comunión con las denomi-
naciones”, “Porque tener conciertos con los jóve-
nes”, “Porque practicar el diezmo”, “Porque apo-
yar universidades que enseñan falsa doctrina”, 
etc.  Todos estos sermones están siendo predica-
dos en algunas congregaciones que no tienen 
respeto alguno hacia la autoridad de las Escritu-
ras.  Hermanos, esto es algo muy triste. 
 

Que el Dios del cielo ayude a todas estas congre-
gaciones que predican cosas que no están en ar-
monía con la Palabra de Dios.  Que Dios nos 
ayude a poder regresar a la Biblia y practicar so-
lo aquellas practicas que Dios autoriza en Su 
Santa Palabra. 
 

Recordemos que el no perseverar en la doctrina 
de Cristo traerá serias consecuencias (2 Juan 9-
11). 
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“Pero tu habla lo que esta de acuerdo 
a la sana doctrina” -- Tito 2:1 



Cambios En La Comunión De Los 
Santos 

W. A. W. A. W. A. W. A.     

 
 
Otro de los cambios que estamos experimentando 
en la Iglesia es la comunión que unos tienen con 
las denonimaciones  y con falsos maestros.  En 
realidad este es un problema muy grande que afec-
ta la Iglesia del Señor.  Falsas doctrinas están sien-
do introducidas por aquellos predicadores que tie-
nen comunión con aquellos que enseñan el error.  
Media vez aprenden el error, vienen y comienzan a 
enseñarlo en las iglesias donde predican. 
 
Hermanos, esto no debería de ser así.  La Biblia 
tiene mucho que decirnos en cuanto a la comunión 
que debe haber entre los santos y los que andan en 
el error.  La comunión de los santos debe ser limi-
tada y extendida solamente a aquellos que respe-
tan la autoridad de las Sagradas Escrituras.  La 
Iglesia del Señor no debe tener comunión con las 
denominaciones ya que tales no son autorizadas 
por Dios (2 Jn. 9-11; Mt. 15:13-14).  Las denomina-
ciones no obedecen el plan de Dios en cuanto a la 
unidad que Dios desea que exista en el área de la 
religión.  Las denominaciones violan el principio 
de la unidad enseñando cosas que Dios no autoriza 
(1 Co. 1:10; 4:6).  Lamentablemente algunas igle-
sias de Cristo están teniendo comunión con las de-
nominaciones y no solo esto, sino que también es-
tán aprendiendo sus pasos.  Nuevamente, esto no 
debería de ser así.  Dios no nos ha dejado en la 
avenida de la ignorancia para no saber que es lo 
que El desea que hagamos con respecto a la comu-
nión con el error.  Muchos están ignorando lo que 
la Biblia enseña y están viajando en pos del error. 
 
El problema de la comunión con las denominacio-
nes no es el único.  También predicadores de la 
iglesia de Cristo que enseñan el error tienen mu-
chas iglesias que los apoyan.  Predicadores que en-
señan falsa doctrina tienen muchos seguidores no 
solo de la congregación donde predican, sino tam-
bién de otras congregaciones que los apoyan. 
 
Pero, ¿Qué acerca de ayudar a estos predicadores 
que enseñan la falsa doctrina?  Bueno, es cierto 
que tenemos la responsabilidad de ayudar a tales 
predicadores que andan en el error.  Sin embargo, 
la mayoría de las veces, este no puede ser el caso, 
ya que tales predicadores no aceptan la corrección. 

Tales predicadores llegan hasta el punto de eno-
jarse y ofrecer golpes a todos aquellos que traten 
de corregirles.  Otros llegan hasta el punto de 
intimidar a la iglesia para que ella no les diga 
nada de sus malas acciones.  Entonces, siendo 
este el caso, es muy difícil tratar de ayudar a un 
predicador que tiene problemas de altivez, so-
berbia, y orgullo.  Tales predicadores piensan 
que solo ellos tienen la razón, y cierran su cora-
zón a lo que Dios les dice que hagan. 
 
Así que, la Iglesia del Señor tiene la responsabi-
lidad y la obligación de tener comunión solo con 
aquellos que andan en la luz del Señor, es decir, 
aquellos que son obedientes a la autoridad de las 
Escrituras.  En cuanto a pasajes sobre la comu-
nión, les animo a que lean los siguientes pasajes: 
2 Juan 9-11; Efesios 5:1-11; 2 Corintios 6:17; 2 
Tesalonicenses 3:6, 14-15; 1 Juan 1:5-9 
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“Por tanto, salid de en medio de ellos 

y apartaos, dice el Señor, y no to-

quéis lo inmundo, y yo os recibiré” -- 

2 Corintios 6:17 



 Cambios En El Area Del Canto 
W. A. W. A. W. A. W. A.     

 
 
Otro cambio que esta tomando lugar en la iglesia 
de Cristo es en el área del canto.  La Iglesia de Cris-
to es instruida a practicar el canto congregacional 
cuando se reúne para adorar a Dios.  El apóstol Pa-
blo, escribiendo a los santos en Efeso, escribe: 
“Hablando entre vosotros con salmos, himnos y 
cantos espirituales, cantando y alabando con vues-
tro corazón al Señor (Efesios 5:19, LBLA).  Este 
texto enseña claramente que el canto que se debe 
practicar es el canto congregacional, es decir, el 
canto donde toda la iglesia participa entonando los 
himnos para la alabanza a Dios. 
 
Lamentablemente, muchos no han entendido este 
punto, y han llegado a implementar los coros espe-
ciales en la adoración a Dios.  Estos coros especia-
les consisten en tener al frente de la congregación 
4 o 5 micrófonos para que 4 o 5 hombres o mujeres 
pasen al frente para entonar los himnos, mientras 
que la iglesia permanece en silencio.  Ellos son los 
únicos que en ese momento cantan a Dios.  La Bi-
blia no autoriza esta practica en ninguna parte de 
la Escritura.  
 
Algunos han llegado hasta el punto de argumentar 
que Pablo y Silas estaban cantando en la cárcel de 
Filipos, mientras la iglesia de Cristo estaba escu-
chando (Hch. 16:25).  Se argumenta que la frase “y 
los presos los oían” indica que la iglesia estaba es-
cuchando mientras Pablo y Silas cantaban.  No hay 
suficiente evidencia como para argumentar de esta 
manera.  Dios no autoriza que solo ciertas perso-
nas canten en la adoración mientras que el resto de 
la iglesia permanece en silencio.   La iglesia debe 
practicar el canto congregacional, es decir, cantar a 
Dios todos juntos. 
 
Lamentablemente algunas iglesias están imitando 
los caminos de las denominaciones al implementar 
estos coros especiales a la adoración de la iglesia.  
Los coros especiales, y algunos llamados “Praise 
Teams” son muy comunes entre las denominacio-
nes.  Es triste decirlo, pero algunas iglesias de Cris-
to quieren ser como las denominaciones al imple-
mentar estas practicas a la adoración de la iglesia.  
Hermanos, les animo en el nombre del Señor a que 
razonen correctamente en cuanto a esta practica 
no autorizada por Dios. 

Cambios En El Área Del Estableci-
miento De Ancianos 

W. A. W. A. W. A. W. A.     

 

Es el deseo de Dios que cada iglesia tenga sus 
ancianos, diáconos y ministros que ayuden a la 
iglesia a ser edificada.  Algunas iglesias se en-
cuentran muy bien organizadas conforme al 
plan divino de Dios en cuanto a la organización 
de la Iglesia (Fil. 1:1).  Sin embargo, uno de los 
cambios que esta afectando la Iglesia de Cristo 
es el establecimiento de ancianos que no están 
calificados para servir en dicha capacidad. 
 
Hoy en día las Iglesias están estableciendo an-
cianos solo por el simple hecho de que tales her-
manos han tenido éxito en lo secular.  Muchos 
son seleccionados como ancianos solo porque 
son buenos administradores en sus trabajos.  
Otros son establecidos como ancianos solo por-
que son contadores públicos, o gerentes.  
 
Dios ha especificado claramente quienes son los 
hermanos que deben servir como ancianos de la 
iglesia.  Dios ha bosquejado claramente los re-
quisitos que deben estar en los  ancianos de la 
Iglesia.  Estos requisitos se encuentran en 1 Ti-
moteo 3:1-7 y Tito 1:5-9.  Todos aquellos herma-
nos varones que no llenan estos requisitos no 
deben ser establecidos como ancianos.  Todas 
aquellas congregaciones que establecen ancia-
nos que no califican se han metido en grandes 
problemas de división.  Aquellos ancianos que 
no están calificados llegan hasta el punto de cau-
sar daño a la iglesia en vez de edificarla.  Esto no 
debería de ser así. 
 

Muchos de los problemas que afectan la iglesia 
del Señor tiene que ver con ancianos que han 
sido establecidos por la Iglesia; ancianos que no 
están calificados conforme a las Escrituras.  Esta 
clase de ancianos, dado a que no están califica-
dos, llegan hasta el punto de autorizar practicas 
no autorizadas por Dios en la adoración.  En vez 
de mantener la iglesia alejada de estas practicas, 
la acercan mas y mas, dirigiéndola por el camino 
de la perdición.   
 
Hermanos, recordemos que nuestra lealtad y 
obediencia es para con Dios y no para con los 
ancianos que no tienen respeto alguno para con 
la autoridad de las Escrituras. 
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Cambios En La Función De La Mujer 
W. A. W. A. W. A. W. A.     

 
 
“Que la mujer aprenda calladamente, con 
toda obediencia.  Yo no permito que la mu-
jer enseñe ni que ejerza autoridad sobre el 
hombre, sino que permanezca callada” (1 
Timoteo 2:11-12, LBLA).  Este pasaje enseña 
claramente cual es la función de la mujer en la 
iglesia del Señor.  Según este pasaje, la mujer no 
puede ejercer la función de predicadora en la igle-
sia.  Lamentablemente, algunas iglesias de Cristo 
están implementando el uso de las mujeres para 
muchas responsabilidades de la iglesia, es decir, 
responsabilidades de autoridad y liderazgo.  Exis-
ten iglesias donde la mujer puede leer escrituras, 
servir la Santa Cena, dirigir himnos y oraciones.  
Estas responsabilidades no han sido dadas a la 
mujer, sino mas bien al hombre.  
 
En cierta ocasión un predicador de la iglesia per-
mitió que una joven diera la clase donde jóvenes 
varones estaban presentes.  Cuando su servidor 
hablo con tal predicador, el presento el argumento 
de la posibilidad que Pablo fuese un machista, o 
que tuviera un concepto erróneo sobre la función 
de la mujer en la Iglesia.  Hermanos, este no es el 
caso.  Este predicador estaba equivocado al tratar 
de argumentar de esta manera. 
 
Este predicador también argumento que si el esta-
ba al lado de esta jovencita, entonces ella no estaba 
ejerciendo autoridad sobre el hombre y por consi-
guiente podía impartir clases a una audiencia don-
de estaban hombres presentes.  También llego al 
punto de argumentar que una hermana de la con-
gregación podía dar una clase a los varones todo y 
cuando el estuviera de pie al lado de tal hermana. 
Argumentar de esta manera es no hacer uso de la 
razón.  Argumentar de esta manera es ignorar por 
completo la enseñanza de la Biblia en cuanto a la 
función de la mujer. 
 
Todos estos cambios están sucediendo porque la 
gente no esta razonando correctamente en cuanto 
a lo que la Biblia enseña. Hermanos, en el nombre 
del Señor les animo a que respetemos la autoridad 
de las Escrituras en cuanto a esta clase de asuntos.  
Dios ya nos dio instrucciones al respecto, y por 
consiguiente debemos obedecerlas.  
 

Cambios En El Area De La  
Salvacion 

W. A. W. A. W. A. W. A.     

 
 
“Acepta a Cristo como tu Salvador personal y 
serás salvo”, “Reconoce el Señorío y la Deidad de 
Jesús y serás salvo”, “Simplemente llámale Pa-
dre y serás salvos”.  Estas son algunas de las fra-
ses que hoy en día se escuchan sobre como obte-
ner la salvación.   Cada una de estas frases esta 
en conflicto con la voluntad de Dios sobre el te-
ma de la salvación.   
 
Algunos predicadores de la Iglesia de Cristo es-
tán llegando hasta el punto de no presentar el 
plan de salvación a los perdidos.  El plan de sal-
vación esta ausente de sus sermones.  La gente 
esta siendo invitada a practicar un plan de salva-
ción totalmente diferente al que se uso en el pri-
mer siglo. 
 
Hermanos, es tiempo de que la Iglesia demande 
que el plan de salvación se predique desde los 
pulpitos.  Ya basta de pervertir el plan de salva-
ción para no ofender a los oyentes.  La Palabra 
de Dios debe ser predicada “a tiempo y fuera de 
tiempo” (2 Timoteo 4:2).  Esto implica predicar 
todo el consejo de Dios (Hch. 20:27), sin temor 
de ofender a un oyente. 
 
La Biblia no autoriza un plan de salvación donde 
lo único que la persona debe hacer para ser sal-
vo es creer en Cristo o simplemente confesar el 
nombre de Cristo.  Según la enseñanza de la Bi-
blia, el plan de salvación consiste en 7 puntos.  
Observemos cada uno de ellos. 
 
1. Reconocer que es pecador (Ro. 3:9-10). 
2. Oir el evangelio (Hechos 18:8; Ro. 10:9-10) 
3. Arrepentirse de sus pecados (Hch. 2:38) 
4. Creer en el evangelio (Jn. 8:24; Hch. 8:12) 
5. Confesar a Cristo como el Hijo de Dios 

(Hch 8:37) 
6. Ser sumergido en las aguas del bautismo 

para el perdón de los pecados (Hch. 2:38; 
22:16) 

7. Ser fiel hasta la muerte (Ap. 2:10; Fil. 2:12) 
 
Todas las iglesias de Cristo necesitan mantener-
se cerca de las Escrituras en cuanto al plan de 
salvación concierne. 
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La Autoridad De Las Escrituras 
W. A.  

 
 

“Y todo lo que hacéis, de palabra o de 
hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor 
Jesús, dando gracias por medio de El a Dios 

el Padre” (Colosenses 3:17, LBLA).   
 
 
Este pasaje enseña un principio muy importante 
en la vida del Cristiano.  Todo lo que hacemos, ya 
sea de hecho o de palabra, debe ser hecho por la 
autoridad de Cristo, es decir, por medio del permi-
so que Jesús otorga en las Escrituras.  
 
La Iglesia de Cristo no tiene autoridad por parte de 
Jesús en cuanto a practicar cosas que no han sido 
autorizadas en las Escrituras.  Nuestra actitud 
hacia la Biblia siempre debe ser el respeto.  Todos 
aquellos que acuden a la Biblia para las practicas 
en el área de la religión estarán agradando a Dios.  
Necesitamos tener libro, capitulo y versículo para 
todo lo que hacemos en el área de la religión.  
Nuestra autoridad debe ser ya sea explicita o im-
plícita. 
 
El apóstol Pablo, escribiendo a Timoteo, le dice: 
“Reten la forma de las sanas palabras que de mi 
oíste, en la fe y amor que es en Cristo Jesús” (2 Ti-
moteo 1:13).  El cristiano tiene la  responsabilidad 
de retener la forma de las sanas palabras que 
aprendemos en la Biblia. 
 
Lamentablemente muchos no acuden a la Biblia 
para la autoridad, dado a que la Biblia no autoriza 
lo que ellos desean practicar.  Este siempre ha sido 
el caso (1 Reyes 22, leer todo el capitulo). Todo lo 
que hablamos o practicamos debe ser conforme a 
las palabras de Dios (1 Pedro 4:11).  ¿Esta usted 
obedeciendo la autoridad de las Escrituras? Le ani-
mo a que acuda a la Biblia para ver que es lo que 
Dios piensa de las practicas que esta llevando a ca-
bo en la adoración. 
 
Dios ya nos dejo instrucciones de cómo debemos 
adorarle.  Es mi deseo el que todos juntos nos en-
foquemos en lo que Dios enseña en Su Palabra.  De 
esta manera le agradaremos en todo.  Respetemos 
la autoridad de la Biblia. 
 

 

¿Cual debe ser nuestra actitud hacia la 
Biblia? 

 
1. Debemos practicarla (Santiago 1:22) 
2. Debemos leerla (1 Timoteo 4:13) 
3. Debemos memorizarla (Salmo 119:11) 
4. Debemos respetarla (Colosenses 3:17) 
5. Debemos digerirla (Jeremías 15:16) 
6. Debemos no olvidarla (Salmo 119:16) 
7. Debemos estudiarla y usarla bien (2 Timo-

teo 2:15) 
 
Si esta es nuestra actitud, entonces Dios estará 
contento con nosotros, y nunca tendremos el 
problema de practicar cosas que Dios no autori-
za en Su Palabra. 
 
Me temo que uno de los problemas mas grandes 
de este momento es una falta de respeto hacia la 
autoridad de las Escrituras.  El hombre quiere 
vivir su vida como si Dios no hubiera dejado le-
yes que debemos seguir; especialmente en el  de 
la adoración que Dios demanda de Su pueblo. 
 
Le animo a que tenga un profundo respeto hacia 
la autoridad de las Sagradas Escrituras.  Recuer-
de que en aquel día seremos juzgamos conforme 
a lo que ellas enseñaron (Juan 12:48).  También 
recuerde que el no obedecer la doctrina de Cris-
to traerá serias consecuencias (2 Juan 9-11). 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Uno de los problemas 

mas grandes de hoy en 

día es la falta de  

respeto hacia la  

autoridad de las  

Escrituras 
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autorizado en la  Palabra de nuestro Dios.  La 
Biblia nos enseña que los milagros, sanidades, 
echar fuera demonios y poderes milagrosos se 
llevaban a cabo solo en el primer siglo, y no este 
siglo presente.  Los dones espirituales fueron 
designados específicamente para el uso de los 
apóstoles y todos aquellos que tenían el poder 
para llevarlos a cabo.  Hoy en día nadie puede 
tomar serpientes, tomar cosas mortíferas, echar 
fuera demonios, resucitar a los muertos, hablar 
en lenguas, etc. (Mr. 16:17-20).  Estas practicas 
se llevaron a cabo en el primer siglo, y solamen-
te en el primer siglo.  

 
Lamentablemente muchos toman fuera de con-
texto las promesas que se hicieron en los capítu-
los 14 al 16 del evangelio según Juan; promesas 
que fueron hechas solo a los apóstoles. 

 
Les animo a que estudien cuidadosamente pasa-
jes como Marcos 16:17-20; 1 Corintios 13:8-10; 
Efesios 4:11-15; Hechos 8:1-25.  Le animo a que 
preste atención al contexto, y a quienes fueron 
hechas las promesas de los dones milagrosos.  
Usted se dará cuenta de que usted no tiene esa 
promesa de hacer lo que menciona Marcos 
16:17-18.  Nuevamente, esta promesa, de acuer-
do al contexto, fue hecha a los apóstoles. 

 
Solamente los apóstoles recibieron el poder del 
Espíritu Santo en Hechos capitulo 2.  Solamente 
ellos pudieron hablar en lenguas en esa ocasión.  
Algunos argumentan que los 120 que estaban 
presentes podían hacer lo mismo.  Un estudio 
cuidadoso del contexto remoto, inmediato y ge-
neral de la Biblia mostrara que este no es el ca-
so. 

 
Le animo en el nombre del Señor a que deseche 
esta clase de cambios que se están infiltrando en 
las iglesias de Cristo.  No permita que alguien 
venga y predique que hoy en día podemos echar 
fuera demonios y sanar a los enfermos.  Estas 
cosas van en contra de lo que Dios nos enseña 
en Su Santa Palabra. 

 
Le pido mucho que cuide de la Iglesia del Señor 
para que Satanás, nuestro enemigo, no pervierta 
la fe de los santos. 
  

 

¿Milagros En La Iglesia de Cristo? 
W. A. W. A. W. A. W. A.     

 

Uno de los cambios que se ha penetrado en algu-
nas iglesias de Cristo es la practica de sanar enfer-
mos y echar fuera demonios como se llevaba acabo 
en el primer siglo.  Existen algunos que profesan 
poder hacer estas cosas. 
 
Usted y yo sabemos lo que la Biblia enseña clara-
mente en cuanto a este asunto.  En cierta ocasión 
me toco la oportunidad de estar en una reunión de 
jóvenes donde el predicador invitado presento su 
lección a los jóvenes.  Después de su lección el pre-
dicador comenzó a cantar varios himnos como los 
que cantan los pentecosteses para poder iniciar su 
tiempo de oración, en el cual terminan hablando 
en lenguas y echando fuera demonios (según lo 
que creen ellos).  Mientras cantaba estos himnos, 
el hermano invito a otro predicador para que pasa-
ra al frente y siguiera cantando mas himnos mien-
tras el atendía a todos los jóvenes que habían pasa-
do al frente para pedir de las oraciones.  Este pre-
dicador comenzó a orar por cada uno de estos jó-
venes (los cuales eran como 15), y mientras oraba 
comenzaba a actuar como una persona de la reli-
gión Pentecostés.  El predicador comenzó a echar 
fuera demonios y a revelar algunos de los pecados 
que estos jóvenes estaban practicando.  A la vez 
que revelaba estos pecados, el decía que el Señor 
los había limpiado y que ahora eran libres de Sata-
nás. 
 

Este evento me impacto en gran manera ya que en 
el pasado había escuchado a este predicador predi-
car, pero no lo hacia como lo hizo en esta ocasión.  
Era muy evidente que este predicador se había 
juntado con amistades que eran un mal ejemplo 
para el.  Según nos cuentan, este predicador se 
había juntado con un Pentecostés, y por esta razón 
había aprendido sus caminos. 
 

Esta es una situación muy triste ya que este predi-
cador, después de predicar bien, ahora predica de 
una manera errónea, y algunas iglesias de Cristo 
todavía lo invitan para sus conferencias.  Esto no 
debería de ser así.   
 

Esto es lo que esta sucediendo en algunas iglesias 
de Cristo.  Este predicador, ahora pertenece a una 
iglesia de Cristo que usa instrumentos musicales 
en la adoración a Dios—algo que no esta  
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4. Deseche todo pensamiento que no este en 

armonía con la Palabra de Dios (3 Jn. 11) 
5. No imite a los demás que practican cam-

bios no autorizados por Dios (Éxodo 23:2; 
3 Juan 11) 

6. Trate de tener una actitud humilde y 
honesta hacia la Palabra de Dios. 

7. Escuche aquellos predicadores sanos que 
se preocupan por su alma y que le animan 
a mantenerse alejado de los cambios no 
autorizados. 

8. No obedezca los lideres de la Iglesia que 
demandan y desean implementar cambios 
no autorizados en la Iglesia. 

9. Confórmese a lo que Dios nos ha indicado 
en Su Palabra. 

10. Sea un hacedor de la Palabra de Dios 
(Santiago 1:22) 

 
Si seguimos estos consejos lograremos alejarnos 
de todos aquellos cambios que Dios no ha auto-
rizado en Su Santa y Divina Palabra. Probable-
mente existan mas consejos que pudiéramos 
presentar, sin embargo, comencemos con estos, 
y tratemos lo mejor posible de ponerlos en prac-
tica.  Recuerde, el punto mas importante es bus-
car la solución para que no caigamos en el error 
de desobedecer a Dios y Su Palabra. 
 
Pudiéramos mencionar mas cambios, sin em-
bargo, solamente presentaremos los que hemos 
mencionado.  Dios les bendiga hermanos, y siga-
mos creciendo en el conocimiento de Dios. 
 
 

 

 
 

 
 
 
 
 

 
Nota del Editor: Por motivos económicos, 

nuestra  
publicación solamente será disponible por medio 

de correo electrónico.  Si desea  
recibirla cada mes, favor de escribirnos a la  

siguiente dirección:  
 

buscandoalperdido@yahoo.com 
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La Solución Al Problema 
W. A. W. A. W. A. W. A.     

 
 
En cierta ocasión se le hizo la siguiente pregunta a 
un hermano: “Según su punto de vista, ¿Cuál es el 
problema mas grande en la iglesia?” el hermano 
respondió: “No se, ni me importa”.  En realidad, 
este es el mas grande problema en la Iglesia.  Los 
miembros no saben, ni desean saber los problemas 
que suceden en la Iglesia y que están destruyendo 
la comunión de los santos.  El hecho de ignorar in-
tencionalmente el problema no significa que des-
aparecerá algún día.  El apóstol Pablo no ignoraba 
los problemas que sucedían en su tiempo, sino mas 
bien, los trataba en sus cartas que el escribía a las 
iglesias del primer siglo.  Cuando había un proble-
ma de inmoralidad, Pablo hablaba acerca de eso (1 
Co. 5), en vez de cerrar sus oídos e ignorar lo que 
estaba sucediendo.   
 
Hoy en día muchos de los hermanos en Cristo de-
sean cerrar sus oídos a las practicas no autorizadas 
por Dios para que de esta manera no tengan que 
lidiar con el problema.  Esta no es la solución a la 
enfermedad.  Como cristianos, miembros del cuer-
po de Cristo tenemos la responsabilidad de enfati-
zar solo lo que Dios autoriza en Su Palabra.  Nece-
sitamos buscar maneras de cómo refutar a todos 
aquellos que están pervirtiendo la Iglesia del Señor 
con practicas tomadas de las denominaciones.  Es 
tiempo de que hablemos de este problema.  Es 
tiempo de que instruyamos a la hermandad.  Es 
tiempo de que escribamos en nuestros boletines 
acerca de estos problemas para que la Iglesia este 
informada y preparada para refutar estas practicas 
no autorizadas por Dios.  
 

¿Cual es la solución para el problema de los cam-
bios no autorizados?  Le pido que por favor consi-
dere los siguientes consejos prácticos: 
 
1. Ore mucho a Dios para que le de sabiduría en 

cuanto a practicar solo aquello que Dios auto-
riza en Su Palabra (Santiago 1:5) 

2. Tenga un respeto profundo para con la auto-
ridad de las Escrituras (Colosenses 3:17; 1 Pe-
dro 4:11) 

3. Apéguese a la sana doctrina (Tito 2:1; 2 Ti-
moteo 1:13) 

 
 

Editor, Willie Alvarenga 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 
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